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Con su helado y frió lenguaje; 
con e>e inexpli('al)le modo de ser 
propio de una fuerza descoiiocida; 
con esa expresión lacónica que deja 
en el alma maleslar que no tiene 
expresión, el telégrafo eomunico 
la noticia de que el señor Canale
jas no aceptaba la designación del 
señor Morel para la cartera de 
Gobernación. 

Los pWraatés de an partido que 
ha gobernado durante machos 
años y en distintas épocas, se reu* 
n«n, formulan i|p p]:;9graroa, levan
tan acta de sus acuerdos.^ demos
trando una desconfianza que no tie
ne precedentes en la historia de los 
partidos polítieos, que nô  existe 
la fé en las ideas, que es puro con
vencionalismo la doctrina que tra
tan de defender y ías teorías que 
quieren apll'-ar en ta dirección de 
los negocios y en IH implantación 
delasmi8!ii<is 

Cíi.i¡»í̂ lí»}*&, Morel: dos entidades 
de capaeid#4 frente á frente y 
recoopciendo lu jeíaáára de nn 
hombre Que debe imprimir mar
cha vigorosa« SHŜ  huestes, oó ife-
nen el mismo criterio y se recha
zan. ^'""'''' 

éPtor qtiéf Awbos aspíffan al 
triunld^e ftr democracia; ainbos 
han defendido desde su juventud 
las ideas Jiberaies; ambos, en el pe
riódico, én la cátedra, en el mee-
liníg, en el Congreso, han defendi
do ideas radicales. El uno, Moret, 
no llegó A las ideas republicanas; 
creyó qne las ideas democráticas 
pudieran lener por regulador el 
poder ioaraovjblie. Canalejas luchó 
por las ideas republicanas, pero 
cuando en la cunsULiición del Es-
lado vio fijadas y escritas las doc

trinas deí, credo democrático, de
fendidas y propaladas por Rivero, 
Castelary Pí, la forma guberna
mental le pareció secundaria, co
mo toda derivación de un princi
pio superior, y vino á formar par
te de las huestes monárquicas, ai 
lado del hombre que representa
ba la libertad, en su ejctrema iz
quierda, dentro de tá ihónarqlula; 
vino, llevando Iji savia de su radi 
calismo al seno del partido pro
gresista, de aquel partido que ha
bía contado entr.e sus talentos »• 
Carlos Rubio, quien había sosteni
do en el periódico y el folleto la cé
lebre discusión sobre 1A <Teoria del 
progreso con el poeta de la prosa: 
Emilio Gaslel«r. 

Y si ya entonces haWa diferen
cias entre los dos hombres eminen
tes, ahondáronse híáíiá^áóliás, por
que su eácüela tenia api conclusÍQ-
bes distintas. Ambos partían de U 
libertad, pero ŝ q̂  flnaUdad^s cp-
mo gobernaflt^ c\o cpiAcldí»n co
mo su idea primitiva. 

El uno, Moret> había dirijido su 
actividad desde el principio de su 
carrer«¡ de hombre publico, á pro
pagar la escuela en que se había 
eda¿í»dó, q.ae le ílevrt ál ináividüa-
lísmd y que aun ño ha a,b̂ Í3dpníi-̂  
do. Moret. según su escuela, |ia' 
Visto sienipre qué el interés pétreo-, 
nal ha sido el resorte que ha mor, 
vido á las sociedades para dirijir 
^^ marcha al progreso, y que deOa 
suma de todos los intereses perso^ 
nales se ha producido el bien y la 
riqueza. De modo que si) escuela es 
pura y simplemente individualista, 
y sujeto á ella vive, creyendo que 
es la única solución á todo proble
ma social. 

ICl hombre huyendo del mal y 
buscando el bien por todos los me
dios que estén á su alcance; abu-
yciilando el dolor y llamando la 

satisjíacción, hace progres?ir á la 
sociedad, puesto que la suma de 
todos estos esfuerzos producen au
mento de bienestar general. El se
ñor Moi-el, establece^ metafisica-
inonfc una üinralla ^ elevailisiina 
e::¡.re el iulet'és persotíal y el egois 
ino; conoce el sistema'fuiililário de 
Bentham, y vé ^n la palabra utili
dad todo lo qué realiza la satisfac
ción de las necesidades humanas 
en el individuo. 

Morel busca que se produzcan 
económicanienle los efectos de la 
libertad sin restricciones, dejándo
lo lodo á la iniciativa particular, 
al individuo, sin ingerencia del po
der, y expontáneamente nacido del 
principio del interés personal. 

Canalejas, apn , cUjanjclp en los 
tiempos dP *u» ed'bceo/óá W o l a r 
eran esas las doctrinas economí
a s «arrien tes,$ »íiid i l mtíiidd polí
tico eo tos albores de la idiát del 
poder de la asodacióQ, dé Tá reu
nión délos esfuerzos, y cótiipren
dió que él lnterés particular era 
palanca poderosa que rem^.yía obs-
Cáfculos para llegara} bi^lp; pero 
que la reuniófl de,,e|sp8 esíaer?ps 
prod uciría más proq tp el fio de la 
spcie^ad; y al pirioclamar deotro 
^ m doctrioa poUtioa el derecho 
delihertad de peuftiÓDfmra todos 
lo9 floeftiéllie» J e i a Vidav' reüíiió; 
mejor dichoí sintetizó ©rí sü liéb'sa'-
mlenloiks dpsidéas: la déí itíierés 
personal y la de la fuerza, ique re
unidas produceh los Ihtei^éses indi
viduales, de donde nace la idea de 
asociación, que, como compuesta 
de individualidades, necesita re
glamentarse, establecerse con una 
constitución determinada, y busca 
su apoyo en el Estado para qne le 
preste aui.ilios, remueva entorpe
cimientos, armonice la voluntad y 
encauce la direccióti. 

El señor Canalejas cree que la 

El pago será siempre adelantado y «n mefcáli«tf ífl eu i«trM d« 
fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Ijorette ra« ORamarlin 
61; y J. Jones, Fatiboar8r-Mí'>atmartj-ev3i. !• ; . < -
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misión del Estado respecto á la 
sociedad, no es sólo, ni debe limi
tarse á la tutela jurídica; vé que 
debe también dirijirse respecto a 
la acción de aquél, respecto á la 
sociedad, á proteger al trabajadoi-
con relación á las contingencias 
del trab«jo; defender,' coadyuváf. 
sostener y créai'j' lúslilucíones de 
previsión; háijef que elEstado sea 
quiéninieryeínga, sino direcl^liiei)-
te, al menos indireclameuls y ppr 
medio,d€>,un^,lfy, entre el capital 
y pl,tr*l)ajPi arjmoaizandq, los in
tereses de/los dosi.*, .:?.-

Quiere el aefiior Canalejas, y! M Í 
lo-deja vefr claro en sus últimos es
critos y <íi9Cürsos, que el Estado 
intervenga fljaiidoalgírina ley y ésí-
tabféeleBdO fé^iátnéñtos (|tíé réĵ U-
léii liis tíotiírttíidtíiláei ¿¿íntraíolaf 
obra, í̂  fin dequei|á Ja SQiiily'í|de 
la lií)^4,:'íil é^ío^ ley y,, 
haciendp^Dli^f ypo^r , Ja cpncBCTeRr 
ciív,;#p., m «ii*UI^«zc»ft c<M»tP*to* 
pastel .píjrenft. Ü»iepa, ó ymtío 
mOQPs aoaotrps ik» áedueimod de 
«o» últimos becho»,qa& liegaeo á 
«aiafoleoMiie j-úrikdos, que sin *loé 
formulariosfy dilaciones del* jus* 
licia histórica, diriman las contien' 
das entabladas entré el' pátfóht> y 
el'obrero;'-'"- ''•'' *•'** ' '" • •''•"'•" '"'' 

La pfuebíi'delo qué dejarlos és^ 
P«e<il6 «íi que él señor Cáoále|á8 
duda dife'las';dPfttrii!ai¿ Sociales* áéX 
sfefióf'Mbret j^'¥é(ííkm5^ paf* su 
hilnistérll) Jó réiferoate á cueistiO' 
nés soiiarés- iPringief,ftaiagpjiismp, 
que señaíamps respectp á líi dilec
ción política del nuevo .GqJbterno,. 

El s^ñor Sagasla tiene UQ pro* 
blema más que resolver; ó «e incli
na á la derecha do su partido, ó á 
la izquierda Mezclar ambas ten
dencia es suicidarse. 

Dos hombres importantes, im
prescindibles, muestran sus anta
gonismos dentro del nuevo Gabi

nete y éste problema indica des
composición dentro dé la agrupa
ción que representa el señor Sa-
gasta. , , , „ 

iíII el antagonismo que le pre
sentamos, examine el señor Sa
gasla que es de justicia qaeae;ha
ga, y verá que lo que es Jttéto'íss lo 
que debe hacer, antepootetida la 
idea y los principios á las afeccio-
,ae»jy>fpwiífn^^ ..nXñ ["! 

...1:: -'.Id • 

Hoy aconiar¿n («• ipipisfro» ^ % ^ , 4* 
Ift'reunían de Cortílijj _;,;, , ,,, ¡_ .., 

pnníér diionrM «1 Sr. R*rotro. ĵ ,,„ 

lo* rainistrot. . . ., , ,,,, . . • , 

: ,.!,. . i,;., ¡ . . i ; , ; ' ( í l i *!«•.>'S.,.: I t i - ! ! ^ ' ' ' ' * ' '"^ »•* 

•I de Ro9),^„^9 fl,.í̂ ^ l̂wi, lí^^f^fíif^^^ 

gaí, ;contra quién irá la ífíjftf., d^ Bf^c 
merot ,,, 

Será cosa, de verlo defender |[|^p^,.. 4« 
loa que se juprestan i, IrHbainr \fñf ^1T P*' 
rft'él.' ' "'' \ 

No hay que coiituiidirM: poĵ  y jiiurfi «t 
país. 

Eif las Ciímaras inglesas se li^ f»p«(r4i(io 
el Libro Azul. 

Oiitiéiio dátQs qvio llenan de i||pantt *•* 
la parte que trata do la concentrHcién. 
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NRfítenlî a aunque de mala gano, se oonforax} á 
?q^e^itr««enSpi.oboT, yoaantk el tobvqac •no -

T« dfí^>^Md,o, ia «Qlqid «qm fra9«K afe«taaia*| QiAva 
qne apreciaba A •B.Jifl^r* «KMn#senc«ft aa ddMO^e te
ner notiolai de Taoitna y )a dijo cí rto dia: 

—T^Dfo notlolM por fio. . 
-DfZbiabkp?,, ,; , , ,, / , , ,:;•••• •.;,;, 

l>Jonn|%Aitoael|«,4f ««RBÍrlilJI Q M M * wut«-
• i e r p i ^ I ^ de 1(1 o^ripfadad de 1« «erTidoqibire pre-
irantó: 

ro J':!ííhí;;¡ka r' tiMiiquilizo deraoatrándoifV que Matz-
ko iív\ ni ly ;) -eií.wid) v 'i'ia »'lo y qn« .>»di)in:Í3'llevá-
ba una o i n i da Liohstoiicern, qde debía aiii'Vlrle de 
salvo'ion'iuotj' 

Jurand, oís «tettto,! ootuprendiéndeae que de bae 
na gana hubiera preguntado alRo, 

La niucbaoha afiadió: 
—Poco & pooo m éoníáré'ooantO'ba octrrfdó. 
Jotrand laíbBttdifo. El deí^raofado éx{«iHtoentába 

gran consuelo oyendo las palabras afeo^uésaif d% f« 
joven, y oaando no oraba, se entfiaitetffA »{ no «ataba 
A on lado. . • 

Jaghenkn, no se hacia rogar naáoafiriira^r i Visi
tar al ^flsruio, 0oi<<)«» ei'a muy cOiOpAcllta y amaba 
ya al pobre mntilado. ' 

IIabi«b trünsuürridd (ItnAo dlAs de la partida én 
Matzko, y nada se sabía do él " ' 

Jagbunka inquieta, iba A enviar gentct en sO btMJiá, 
onaado »é «y4 ati^toqiivd» tirottii»» ^tte ^rtfotiüiáüR la 
llegada de un guerret>o.s 

Entraron en el pat4o Qnmv* y ano de 16» sierros. 
Jnítbaaka I© pregunta: f ' 
' . 4 > - D « & d e « s t A ' l f « t i k : o ? : » ' - " -• •'>•• •• * •' •-'- *' 

—Ha marcbado para unirse al prinoip« YtKrKIb- y 
Os erdeaa qae {MCrmanetoAls en el (ÑiMillo. < * • 

ñ. i 1 !:'•>'¡/ tí' * * ( • « ! 

7 h 

¡.,ti •;<*' sii,*'.}hs n- (tr>-ií»iíT.-<inn"Tfi 

Ñurand, cuando se despertó tomó entfMtilfife Ma*-
'nos al oobertor de la cama, y le ?M>ltffrt ;Wifm-

brado de encentrarse en el Ifcjho, __ ', , . .« 
Kaleb le abrazó diciendo:'^^"'^"•^ " ' " ' " ' ^ 
-BstAs en 8piohoT,' j^i í í8Í . 'Mym áSiri^fBret 

te ha concedido el fater inniMMtfiflé'^il'^iiKb'^io-
uas caritativas te eneontraran&iO *i iGmatiatimii--

Y el M—váot^g|f^¡(ff^^fnpgiA%,^^,9,métmmui 
habla ooarrido. !.„!inirn nawaM 


